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Este articulo plantea que la violencia contra las mujeres tiene un origen 
histórico y tiene profundas raigambres culturales, pues desde la Colonia se 
ha afincado estereotipos basados en el sexo, de forma que mientras la mujer 
es sumisa, dependiente, cariñosa y fiel, los hombres deben ser autoritarios, 
violentos, infieles, etc. 

Desde la década de los cincuenta, las mujeres sufrieron múltiples 
tipos de violencia: persecución, exterminio, torturas y violencia sexual. Y de 
ahí es que surge la tercera ola de movimiento de mujeres en El Salvador, para 
tratar de transformar las desigualdades genéricas y promover una sociedad 
más democrática. 

A partir de la aprobación de la Ley Especial Integral para una Vida 
Libre de Violencia para las Mujeres en El Salvador, se amplía la tipificación 
de los delitos de violencia. Entonces cabe preguntarse ¿Qué podemos hacer 
desde las Ciencias Sociales? 

Resumen 

Silvia Ethel Matus Avelar 
Unidad de Género (MINSAL), activista feminista 
ethel_avelar2003@yahoo.com.mx 

Los retos de las ciencias sociales frente a la problemática 
de la violencia contra las mujeres. Un ayer y un ahora 
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This article argues that violence against women has a historical origin and has 
deep cultural raigambres, then it settled stereotypes based on sex, so is that 
while the woman is submissive, dependent, loving andfaithful, men shouldfrom 
Cologne being authoritarian, violent, unfaithful, etc. 

Sin ce the fifties, women suffered mu/tiple types of violence: persecution, 
extermination, torture and sexual violence. And there is the third wave of 
women's movement in El Salvador, to try to transform the generic inequalities 
and promote a more demacra tic society emerges. 

Since the adoption of the Comprehensive Special Law far a Life Free of 
Violence far Women in El Salvador, the penalization of violence expands. So the 
question is what can we do from the Social Sciences? 

Summary 
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2 Federici, Silvia. El Calibány la Bruja. 
3 Durán Marroquín, Diana Carolina. 

Mujeres y violencia. Una aproxima­ 
ción a las acusadas en los juicios 
criminales de la provincia de Son­ 
sonate (1785­1821). SECULTURA y 
Grupo Parlamentario de Mujeres. 
San Salvador, 2013, págs. 23-75. 

4 ldem. 

5 ldem. 

hegemonía y la mujer debe ser tute- 
lada. Se estructuran así relaciones 
de poder desigual entre mujeres y 
hombres, entre blancos y criollos 
y los demás: mestizos, indígenas, 
mulatos, negros y negras. También, 
entre los dueños de latifundios y la 
mano de obra indígena, mestiza o 
negra.2 

En la provincia de Sonsona- 
te, durante la Colonia (1785-1821), 
se registran situaciones de violen- 
cia contra las mujeres, especial- 
mente contra mujeres indígenas, 
mestizas, mulatas o negras3. En ca- 
sos judiciales como los de las acu- 
sadas de delitos de desobediencia, 
adulterio o amancebamiento, se 
realizaban amañados fallos en su 
contra, consistentes en expropia- 
ción de bienes o en condenas a la 
servidumbre o la cárcel", 

Según la investigación his- 
tórica de Diana Carolina Durán5, 

desde la Colonia se afinca un pro- 
totipo de femineidad y masculi- 
nidad, de acuerdo a los cánones 

1 Federici, Silvia. El Calibán y la Bruja. 

La violencia contra las mujeres, 
que afecta no a una sino a muchas 
mujeres en el país, tiene un origen 
histórico. 

Aunque no tenemos mucha 
información de las mujeres en la 
época precolombina, ya el Monje 
e historiador Fray Bernardino de 
Shagún se sorprendía al consta- 
tar que en el México ancestral, las 
mujeres echaban de sus casas a 
los hombres que las maltrataban, 
y cuando no querían tener un em- 
barazo, las mujeres abortaban. En 
esa cultura, los hombres educa- 
ban a los niños y las mujeres a las 
niñas, equitativamente, según in- 
vestigaciones antropológicas re- 
cientes. Esta cultura, sin embargo, 
fue casi aniquilada por la violenta 
invasión y colonización española. 

En la Colonia1, la mujer, las 
hijas e hijos, los indígenas y negros 
estaban sometidos al encomendero 
y latifundista. El latifundista o fin- 
quero, era el patriarca de la fami- 
lia. Desde este período colonial, se 
afincan los estereotipos raciales y 
sexuales. Considerando a lo blanco 
y mestizo como la raza superior y a 
negros e indígenas como razas in- 
feriores. A los hombres, como su- 
periores, y a las mujeres, niños y 
niñas como inferiores. Se estructu- 
ra una forma de familia patriarcal, 
en la que el varón es quien ejerce la 
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En la República, después 
de la independencia de España, 
las disposiciones legales no favo- 
recían a las mujeres: en el caso de 
la violencia en la pareja, el Código 
Civil de 1859, en los artículos 133 
al 181, reconocía la «potestad ma- 
rita!» al marido en tanto que« ... el 
conjunto de derechos que las leyes 
conceden al marido sobre la perso- 
na y bienes de la mujer». De modo 
que el marido ejercía su derecho 
tanto sobre los bienes, como so- 
bre la vida de su mujer (art.133). 
En el artículo 45, se expresaba que: 
«Son representantes legales de una 
persona el padre o marido bajo 
cuya potestad vive». Y, directa- 
mente, el artículo 139 expresa- 
ba que: «La mujer no puede, sin 
autorización del marido, celebrar 
contrato alguno, ni desistir de un 
contrato, ni remitir una deuda, ni 
aceptar o repudiar una herencia, 
ni enajenar, hipotecar, etc». Según 

considerarse honorable. El rol fa- 
miliar que juega es el de jefe de fa- 
milia, él debe castigar o reprender 
a sus dependientes, gobernar a la 
familia, ser el proveedor familiar. El 
rol social que juega debe ser el de 
mantener el orden social impuesto 
por la iglesia. Con pocas modifica- 
ciones, estos estereotipos se han 
mantenido hasta nuestros días y 
van a influir en lo que considera- 
mos masculino o femenino hoy en 
día. 

6 Durán Marroquín, Diana Carolina. 
Mujeres y violencia. Una aproxima­ 
ción a las acusadas en los juicios 
criminales de la provincia de Son­ 
sonate {1785­1821). SECULTURA y 
Grupo Parlamentario de Mujeres. 
San Salvador, 2013, pág. 66. 

7 Ídem. 

eclesiásticos. Estos se manifiestan 
en estereotipos con características 
diferenciadas por sexo. Así lo fe- 
meníno" se concibe de dos mane- 
ras excluyentes. Por un lado está 
la mujer mala, que es imperfecta, 
libre sexualmente, que induce al 
hombre a pecar y que es pecadora. 
Por el otro, existe la mujer buena 
que es sumisa, dependiente, cari- 
ñosa, amorosa, fiel, pura, respetuo- 
sa, casta, piadosa, prudente mo- 
derada, y por supuesto inferior. 
Los roles familiares asignados a 
las mujeres son las actividades do- 
mésticas, las actividades ligadas al 
cuido de hijas e hijos. Y el rol social 
de las mujeres consiste en su valor 
sexual y ser garante del honor de la 
familia. Su posición es la de mante- 
ner el orden social impuesto por la 
iglesia. Su función principal la ma- 
ternidad. 

En relación al estereotipo 
de lo masculino7, este se expresa 
en lo autoritario, lo violento, consi- 
derarse superior, ser infiel aunque 
no públicamente (la doble moral), 
ser libre sexualmente, ser cariñoso, 
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da Feminista sobre la Participación 
de las mujeres en la guerra. El Caso 
de El Salvador». URL: http://gra- 
d uatei nsti tu te.ch/files /live / si tes/ 
iheid/files/s ites/genre/shared/ 
Genre_docs/2888_Actes2001/09- 
aguinada.pdf 

yes para investigar la paternidad. 
En las décadas de los cin- 

cuenta, sesenta, setenta y ochenta, 
miles de mujeres luchadoras socia- 
les y de la sociedad civil sufrieron 
múltiples tipos de violencia: perse- 
cución, expulsión de sus comuni- 
dades, capturas, torturas, muerte 
y violencia sexual, todo justificado 
por la Doctrina de la «Seguridad 
Nacional» de los gobiernos de tur- 
no. Muchas mujeres empuñaron 
las armas como combatientes, lu- 
chando al lado de los hombres, en 
la década de los ochentas, o perte- 
necieron a organizaciones de mu- 
jeres ligadas a la izquierda. Sin em- 
bargo, después de los Acuerdos de 
Paz de 1992, «Los programas de las 
organizaciones político militares 
no incluyeron las demandas de las 
mujeres (o fueron poco incluidas) 
y la presencia femenina en la vida 
política del FMLN fueron escasas»9• 

El informe de la Comisión de la Ver- 
dad, de 1993, establece 75,000 víc- 
timas del conflicto armado, sin em- 
bargo, no sabemos cuántas mujeres 
murieron o fueron violadas. 
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8 ORMUSA. 

el artículo 138 se expresaba que: 
«Sin autorización del marido, no 
puede la mujer casada comparecer 
en juicio, por si, ni por procurador: 
sea demandada o defendiéndose». 
El Código de Instrucción Criminal 
de 1863, artículo 66, establecía la 
exoneración o atenuación de la 
responsabilidad personal de los 
hombres que ejercían violencia 
contra sus esposas, como parte 
del derecho del marido de aplicar 
«correcciones domésticas» a su 
esposa, siempre que ocurrieran 
en un «lugar privado», con fines 
de corrección, y de forma «mode- 
rada». El liberalismo, si bien fue 
condescendiente en brindar desde 
el Estado educación a las mujeres 
desde 1885, no cambió mucho en 
relación al rol familiar y social que 
debían jugar las mujeres en la nue- 
va nación", manteniendo un lugar 
subordinado al de los hombres en 
lo privado y lo público. 

La Constitución de 1950 
representó un avance importan- 
te no solo al reconocer la igualdad 
entre mujeres y hombres ante la 
ley, según el artículo 150, sino «la 
igualdad jurídica de los cónyuges», 
según el Artículo 180. Reconoce el 
voto universal y la elección a cargos 
públicos de las mujeres. Además, se 
reconoció la igualdad de las hijas y 
los hijos nacidos dentro o fuera del 
matrimonio, y se establecieron Je- 
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miento de mujeres y feministas; Es· 
trategias para la erradicación de la 
violencia contra las mujeres 1995­ 
2006. Movimiento de mujeres en El 
Salvador 1995-2006: estrategias y 
miradas desde el feminismo. El Sal- 
vador. 2007. 

1997, es aprobada por la Asamblea 
Legislativa la Ley contra la violen- 
cia intrafamiliar, la violencia contra 
la mujer se encuentra diluida a pe- 
sar de eso se reconocen la violencia 
física, sicológica y sexual. 

La violencia contra las muje- 
res entra a la agenda de organismos 
internacionales como ONU, OEA, 
OMS. En este sentido, se realiza en 
1994 la Convención lnteramericana 
para prevenir, sancionar y erradicar 
la violencia contra la mujer: «Con- 
vención de Belem do Para». En 
esta se expresa que la «violencia 
contra la mujer (es) cualquier ac- 
ción o conducta, basada en su géne- 
ro, que cause muerte, daño o sufri- 
miento físico, sexual o psicológico a 
la mujer, tanto en el ámbito público 
como en el privado». 

El contenido de esta Con- 
vención es sabiamente retomado 
por la Ley Especial Integral para 
una Vida libre de Violencia para las 
Mujeres en El Salvador. Esta nor- 
mativa fue elaborada desde una 
perspectiva de derechos. Es una 
ley de «cumplimiento obligatorio 
y de interés público que amplía 

10Ídem. 
11Navas, Candelaria. Sufragismo y Fe­ 

minismo. Visibilizando el protago­ 
nismo de las mujeres salvadore­ 
ñas. El Salvador, 2012, pág. 179. 

12Rodríguez, Oiga. Análisis de las es­ 
trategias multitemáticas del movi­ 

Algunas de estas mujeres 
fundaron organizaciones de muje- 
res, que al «finalizar la guerra ... 
tratan de entender y aclarar su 
participación en la lucha política y 
social, a reflexionar sobre las des- 
igualdades genéricas, sus causas y 
expresiones en la sociedad salvado- 
reña. Se dieron acercamientos al fe- 
minismo, lo que generó procesos de 
autonomía respecto a organismos 
partidarios».'? Así surge la tercera 
ola del movimiento de mujeres en El 
Salvador11, en un contexto neolibe- 
ral y patriarcal, generador de exclu- 
sión, discriminación y opresión. 

El Código de Familia de 
1993 aborda la violencia contra las 
mujeres como un «incumplimiento 
del deber del respeto» de parte de 
los hombres. 

En los años noventa, el mo- 
vimiento de mujeres y feminista 
pone en la agenda pública y política 
la Violencia contra las mujeres. Sus 
acciones fundamentales desde este 
período son las de denuncia, aten- 
ción jurídica, médica y sicológica de 
casos de violencia, así como la inves- 
tigación e incidencia12. En el año de 
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en los indicadores de feminicidio, 
violencia física, sexual, sicológica, 
etc. ¿Por qué la prevalencia de la 
violencia contra las mujeres? Por- 
qué existen relaciones desiguales 
de poder entre mujeres y hombres 
en la sociedad, tal como lo ha expre- 
sado la teoría feminista y teóricos 
del poder, como Michael Foucault. 
Estas relaciones desiguales se ma- 
nifiestan en lo económico, lo polí- 
tico, lo social, lo sexual, lo cultural, 
lo jurídico. En este sentido, el hom- 
bre usa el poder como dominio, 
ejerciendo la violencia en forma de 
dominación y control, ya sea hacia 
su pareja o hacia otras mujeres, a 
las cuales considera inferiores a 
lo masculino. El género masculi- 
no como categoría utiliza también 
el poder de los estereotipos, que 
mencionábamos antes, con sus va- 
riantes actuales para mantener el 
control de las mujeres. 

Una forma de ejercer el 
control patriarcal sobre la sexuali- 
dad de las mujeres es la obligación 
de la heterosexualidad, esta exige a 
cada mujer tener un hombre como 
pareja idónea y viceversa, sin ad- 
mitir otras identidades sexuales 
ya sean lésbicas, homosexuales o 
transexuales. En esta relación he- 
terosexual exclusiva, el hombre 
articula estrategias de dominación 
de la mujer, a la cual convierte en 
víctima de violencia. 

A pesar de las acciones de las orga- 
nizaciones de mujeres y feministas 
y del Estado, la violencia contra las 
mujeres se manifiesta con crudeza 

¿Por qué la violencia contra las 
mujeres? 

la responsabilidad a públicos y a 
privados, a través de políticas es- 
tatales, y no de gobierno circuns- 
critas a un determinado período 
de gestión, desde la detección has- 
ta la restitución de derechos». El 
marco institucional, abordado por 
la ley, «redefine los roles de las 
instituciones del Estado, estable- 
ciendo competencias de detección 
y prevención a todas, de atención 
específica a algunas y de servicios 
especializados a otras, incluyendo 
a las municipalidades, con lo que se 
crea un traslape territorial desde Jo 
nacional hasta lo local». Establece 
siete tipos de violencia contra las 
mujeres: física, sicológica, sexual, 
feminicida, patrimonial, económi- 
ca, simbólica. Estas pueden darse 
en modalidades comunitaria, insti- 
tucional y laboral, y abarca los ám- 
bitos familiar, comunitario, labo- 
ral, académico, político y religioso. 
Es necesario mencionar también 
como problema de violencia, el de 
la trata de personas, que cuenta 
con una ley reciente, aprobada por 
la Asamblea Legislativa. 
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Fuente: Observatorio de Violencia. ORMUSA, Las Mélidas y otras fuentes. 
13Las Mélidas. Situación del Feminici­ 

dio en El Salvador. 2009 
14 Idem. 
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Gráfico 1: Feminicidios en El Salvador, 1999-2014 

¿ Quiénes ejercen la violencia 
contra las mujeres? Pueden ser: el 
novio, o la pareja: hombre, esposo, 
amante o aventura amorosa; un fa- 
miliar, abuelo, tío, primo, etc. Tam- 
bién otros hombres no relaciona- 
dos por parentesco o directamente 
con las víctimas, como el caso de 
pandillas, delincuentes y miembros 
del crimen organizado, grupos ma- 
fiosos a nivel internacional, redes 
de trata. En el caso de las pandi- 
llas, aunque no exclusivamente, los 
hombres ejercen violencia contra 
la pareja o contra otras mujeres ya 
sea dentro de la comunidad o fuera 
de ella. 

Viene también a cuenta 
que existe una construcción social 
violenta del género masculino, que 
alienta la competencia, el peligro 
y la solución de problemas por la 
fuerza 13. 

Por otra parte, existe la 
impunidad, pues muchas mujeres 
afectadas por violencia no reciben 
la justicia requerida, el agresor es 
liberado o nunca llega a un juicio, 
el mensaje para el agresor, es que 
puede volver a cometer actos de 
violencia o feminicidios y el mensa- 
je para la familia y la población es 
que si la justicia falla, hay que bus- 
carla por la propia mano." 
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16 Cardosa, Melissa. «No olvidamos 
ni aceptamos: Feminicidio en Cen- 
troamérica 2000-2006». Carcedo, 
Ana (coord.) Las maras como esce­ 
nario de femicidio, págs. 176-213. 

17Segato, Rita. Seminario sobre Fe- 
minicidios. 2009. 

18Ídem. 
19Ley especial integral para una vida 

libre de Violencia para las mujeres. 
Artículo 48: «Suicidio feminicida 
por inducción o ayuda». 

Los feminicidios son come- 

minicidio de mujeres de parte de 
las maras o pandillas. «Los asesina- 
tos ejecutados en el contexto de la 
mara no son casuales. Es el men- 
saje de un poder omnipresente, pa- 
triarcal y autoritario».16 

Cuando los victimarios 
no tienen relación con la vícti- 
ma, pueden suceder por ajuste de 
cuentas entre pandillas, venganza. 
Aquí los «grupos mafiosos necesi- 
tan legitimar con el feminicidio su 
poder ante sus pares mafiosos 
y ante el grupo rival»17• «De ma- 
nera que la venganza de o entre las 
maras cuando toma esa forma se 
ejecuta privilegiadamente sobre el 
cuerpo de las mujeres»18 

Existe también la figura del 
suicidio feminicida por inducción o 
ayuda19, donde la mujer, abrumada 
por la situación de discriminación, 
opresión y maltrato de la pareja o 
desconocidos, decide quitarse la 
vida. 

15 Situación del Feminicidio en El 
Salvador. Las Mélidas. 2009. 

¿Es posible medir la violencia con- 
tra las mujeres? Sí, desde la ac- 
ción política y académica, y pos- 
teriormente a la aprobación de las 
leyes, las feministas han construido 
indicadores para poder registrar, 
visibilizar y demostrar la existencia 
de la violencia contra las mujeres y 
la gravedad de la situación para po- 
der cambiarla. 

Así tenemos que en década 
y media, los feminicidios han llega- 
do a 5,494. Es de hacer notar que 
en los años 2013 y 2014, cuando se 
efectuó una tregua entre pandillas, 
los feminicidios bajaron. 

Muchos de estos fernini- 
cidios son cometidos con lujo de 
barbarie, los cuerpos de las muje- 
res son mutilados, desmembra- 
dos, quemados, torturados. Por 
tanto no son solo homicidios, sino 
que se cometen contra las mujeres 
por razón de su género, o sea, son 
feminicidios. Estos feminicidios, 
en el caso en que los hombres 
son cercanos a la mujer, pueden 
ser por desobediencia, celos, con- 
ducta violenta del agresor o todas 
estas razones y otras más15• Otras 
veces, son crímenes en el entorno 
comunitario. Sucede así con el fe- 

Indicadores de violencia contra 
las mujeres 
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Rango de Hombre Mujer 
edad 
0-12 33 44 

. 13-11 192 240 
18-30 484 161 
31-40 215 45 
41-50 92 30 
51-60 32 7 

61 o más 47 22 
N/D 34 17 
Total 1,129 566 

Tabla 2: Personas desaparecidas por sexo y rango de edad 

Personas desaparecidas Cantidad 
Mujeres 566 

Hombres 1,129 
Total 1,695 

Tabla 1: Personas desaparecidas por sexo 

entre los 18 a 30 años, son los que 
más desapariciones sufren. 

En relación a la violencia 
sexual, tenemos de enero a mayo 
de 2015, unos 812 casos. Las vio- 
laciones representan el 60 o/o de 
los delitos sexuales. El 82 o/o de las 
agresiones sexuales se dan contra 
niñas y adolescentes entre los O y 
los 17 años. El 93 o/o de las agre- 
siones sexuales se dan en rangos de 
los O a los 30 años. Siendo el cuerpo 
de niñas y jóvenes el principal blan- 
co de los depredadores sexuales. 

tidos el 78 o/o contra niñas, adoles- 
centes y jóvenes de O a 30 años, lo 
que es escalofriante, pues muchas 
de ellas están en edad escolar. 

El caso de las personas des- 
aparecidas es preocupante, solo en 
el año 2014, desaparecieron 566 
mujeres y 1129 hombres. 

Algunas de estas desapari- 
ciones tienen que ver con la migra- 
ción o la trata de personas. Muchos 
de los casos nunca se llegan a acla- 
rar. Vemos como los rangos de edad 
de adolescentes entre los 13 y los 
17 años, y adolescentes y jóvenes 
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(LEIV), se ha creado una comisión 
técnica especializada (CTE) para 
darle seguimiento a la problemáti- 
ca. Se han conformado 6 unidades 
institucionales de atención espe- 
cializada para las mujeres (UIAEM) 
en la Policía Nacional Civil, y están 
en proceso 10 en los Hospitales del 
Ministerio de Salud. Existen ya en 
algunas alcaldías, los planes mu- 
nicipales de prevención de la vio- 
lencia contra las mujeres. El tema 
se ha retomado en los medios de 
comunicación, hay menos toleran- 
cia en determinados sectores a las 
formas de violencia física, sicológi- 
ca y sexual contra las mujeres. Las 
parlamentarias han dado ejemplo 
de esto. El Foro Nacional de la Sa- 
lud, organización mixta que es par- 
te de la Reforma en Salud, ha ad- 
quirido compromisos en este tema. 

Logros de la lucha contra la 
violencia hacia las mujeres 
A pesar del panorama sombrío, 
podemos registrar importantes 
logros en la lucha contra la violen- 
cia hacia las mujeres. Así podemos 
mencionar que la violencia contra 
las mujeres está en la agenda de 
organismos internacionales y de 
Derechos Humanos. Algunos logros 
institucionales son que el Estado 
ha asumido la violencia contra las 
mujeres, tipificando siete tipos de 
violencia, proponiendo una visión 
integral de detección, prevención, 
atención y reparación. Existe ac- 
tualmente una mayor colaboración 
interinstitucional para casos de 
violencia contra las mujeres. A par- 
tir de la entrada en vigencia de la 
Ley Especial Integral para una Vida 
Libre de Violencia para las Mujeres 
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Delitos sexuales enero a mayo 2015 

Gráfico 3: Delitos sexuales, enero a mayo de 2015 
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estudios académicos. 
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